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La verdad se impone. 


Cuando una idea es lanzada á los vientos de .. 


la publicidad sin que haya sufrido el maduro 
exámen necesario para que pueda resistir los 
embates de la polémita, es indudable que se 
halla expuesta á que un débil soplo de la qui- 


nuficacion intelectual, la descomponga y derxri- | 


. be de tal manera, que apenas si de ella queda 


para la posteridad un vago recuerdo, una leja- | C l 1 
¡tran algun obstáculo insuperable á sus conoci- 


na vision incapaz de dejan tras sí otro rastro 
que el que deja en nuestra' imaginacion los 
dorados ensueños de la inocente niñez. 


| 





“Las ideas que no son convenientemente ela- 
boradas en el cerebro de sus autores, discuti- 


das y desmenuzadas, por decirlo así, en el pe- 


ríodo importantísimo de su incubacion, no es | 


posible que puedan resistir el mas ligero aná-' 


lisis y por-consiguiente, no bien han pasado á 
pertenecer al dominio público, cuando vuelven 
á sepultarse en el abismo de la nada, si es que 
la humanidad, en un rapto de buen humor, ú 
cegada completamente por la ignorancia, no 
quiere entretener algunos instantes sus ócios 


en el primer caso; y en el segundo, puede su- |. 


ceder que rinda culto á la exterioridad de que 


suele revestirse el error, que generalmente se | halle ajustado totalmente á las prescripciones 
engalana ó disfraza con los más preciados | por ellos decretadas. 


atributos de la verdad misma. 

Y esto es así, porque si bien la la verdad es 
lo que es y por consiguiente no necesita de 
grandes esfuerzos para darse ¿ú conocer á la 
generalidad de las inteligencias, no puede nin- 
gun hombre sin embargo asegurar cuando bro- 


ta un pensamiento de su imaginacion, que éste | 
sea la más pura expresion de la verdad; pues | 


ningun individuo posee el exclusivo 
de preducirla con exclusion de producir el 
error al mismo tiempo. 

De. aquí mace la necesidad del estudio de la 


idea por el mismo que la produce, si quiere | 
| quiere; pero el resultado es conocido de ante- 


convencerse de que no ha creado una aberra- 
cion cuando creia á su imaginacion autora de 
un principio de incontestable verdad. 

El hombre que procede en el estudio de 
las cosas de esta manera, puede llegar á ser 
verdaderamente sabio. 

Además, el sabio que obedece á este analítico 
principio, no tiene miedo nunca á que los de- 
más examinen y estudien sus obras; al contra- 
rio, recibe gran satisfaccion con ello, y seguro 
como está de la solidez de su trabajo, admite 
la discusion, más que para robustecer su 
creencia, proyecto ó principios, para darlos á 
conocer y enseñar á los demás hombres en el 

“error en que se hallan sumidos, dado que si- 
guen el camino contrario del que debian se- 
guir, segun las demostraciones por él presen- 

tadas á “a general consideracion y estudio. 

Por el contrario; los hombres que se enamo- 
ran ciegamente de las producciones que su 
imaginacion les sugiere y las admiten tomo 
verdades inconcusas, cuando apenas las han 
sometido á un ligero exámen con el .«escalpelo 
de su enamorado entendimiento, no pasarán 
nunca, de ser unos alucinados, y máquinas 
productoras de falsas verdades, capaces de en- 
loquecer á un puñado dé catecúmenos do esos 
que se hallan en las mismas condiciones inte- 
lectuales que los maestros acabados de indicar. 

Serán sabios de doublé incapaces de contes- 
tar las- interrogaciones dirigidas por uno de 
esos hombres que estudian las cosas á fondo 
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pava conocerlas bien, w. de 
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pues enseñarias á| 


lo demás: A CIAT: 
Serán sabios coh todos los atributos de la! 
ignorancia. 


Sabios que mudarán de color y tartamudea- 
rán para contestar á la pregunta que les haga 
un simple escolar apenas iniciado en los pri- ( 
meros rudimentos de la ciencia libre, | 

Hombres en. fin, pertenecientes á esa clase | 
de satisfechos que, cuando á su paso encuen- 


mientos escasísimos, lo salvan invariablemente 
pronunciando esa frase sacramental quo viene 
á ser la máscara con que suelen cubrir la su- 
pina ignorancia que vela sus entendimientos. 
. ¡Misterio insondable! 
_ ¡Problema insoluble! No es posible penetrar 
en los arcanos de la Providencia. 

Sin tener en cuenta que, lo que no es posible 
en realidad, es hacer que la clara luz. de la 
verdad científica perfore la densa oscuridad 
que reina en sus destartalados cerebros. 

Y no es posible que esto suceda, porque la 
soberbia les impide estudiar á fondo las cosas, 

Les basta saber que saben, y por eso recha- 
zan con desden todo pensamiento que no se 








, Por desgracia para Jos pueblos de todos los 
paises, éstos han sido siempre los sabios encar- 
gados de dirigir, mandar y gobernar, y por eso 
es que. en todas partes se “hotan los mismos 
detectos, los mismos vicios sociales, las mismas 
aberraciones, los mismos crímenes y las mis- 
mas explotaciones, 

Pero si todo lo que llevamos dicho es real 
y positivamente cierto, mo lo es ménos que la | 
verdad se impone á la corta que á la larga. | 

La lucha de la luz con las tinieblas, de la | 
verdad con la mentira, podrá ser de larga du- 
racion; podrá ser tenaz, ruda, terrible, si se 





mano. | 
Podrá suceder que en ocasiones aparezcan | 
la razon y la justicia rodando por el suelo, pi-| 


soleadas por el privilegio y por la ley de la | 


| fUerza...... ae | 


Mas la verdad estará ultrajada, arrollada, | 
oscurecida en todo caso, pero no vencida, vel 
humillada, ni muerta. 

La verdad no muere nunca. Y en su ruda | 
lucha con el error, ha. de salir coronada con| 
los laureles del más completo triunfo, sepul- | 
tando para siempre á su negro adversario en 
la gran fosa que. la civilizacion tiene abierta 
para enterrar á todo lo que se oponga á la com- 
pleta felicidad del género humano. 

Por eso nosotros no desmayamos en la pe- 
nosa tarea que nos hemos impuesto, seguros 
de que la verdad nos impulsa con su hálito re- 
generador. 

Los sabios de que hablamos al principio, son 
nuestros sabios. 

Estudian, analizan, formulan proposiciones 
y las arrojan á los vientos de la publicidad, di- 
ciendo á los hombres: “Ahí teneis el producto 
de nuestros afanes, el resultado de nuestros 
desvelos, los enjendros de nuestra imagina- 
cion, los partos de nuestra inteligencia. 

“Estudiadlos, examinadlos, rebatidlos si 
podeis.” 

Y los hombres “estudian, analizan, 





exami- 


nan, y no rebaten ni uno solo de los argumen- 











ue empleados por aquellos, porque no encuen- 
tran punto de apoyo para entablar la polémicz.. 

De aquí el incomensurable número de 
adeptos llegados en estos últimos años á refor- 

zar con su poderoso empuje á las huéstes for- 
midables sustentadoras de nuestras sanas y 
benéficas doctrinas. 

De aquí tambien el que ya empiecen á de- 
clararse vencidos algunos de esos prohombres 
que han asombrado al mundo político con los 
radiantes deslellos de sus grandes dotes guber- 
namentales, 

De un lado Bismark y Mr. Constants, echan- 
do mano de las leyes represivas como único 
remedio para contener las avalanchas socialis- 
tas que amenazan poner fin en breve plazo á 
todos los atropellos, vejaciones y usurpaciones 
que se consuman en el órden social existente, 
lo cual prueba que no tienen razonamientos 
que oponer á los razonamientos de los socia- 
listas, y por eso hacen uso de las armas para 
exterminar á los que no pueden contener de 
otra manera, porque se hallan en completa 
posesion y conocimiento de la razon y la ¡jus- 
ticia. 

De otro lado, al Emperador de Alemania, 
á Mr. Cleweland y á Emilio Castelar, los tres, 
reconociendo tácita ó expresamente que noso- 
tros representamos la verdad y ellos la men- 
tira. 

El primero, lo dice en sus contínuas gestio- 
nes para ver de encauzar las corrientes socia- 
listas en Alemania. 

El segundo, lo declara en un mensaje de 
despedida del Congreso de los Diputados de 
Washington. 

Y el tercero o, acaba de decírnoslo por el ca- 
ble, de una manera que no deja lugar á dudas. 

“Los obreros tienen razon en sus peticio- 
nes” ha dicho, agregando además la frase que 
repetimos á diario, y por la cual hemos mere- 
cido las más acerbas censuras: 

“El Estado es impotente para resolver el 
¡problema social”. 

Ante declaraciones de tal importancia, solo 
¡podemos nosotros escribir estas sencillísimas 
palabras á guisa de comentario: 

La VERDAD, no puede iénos que impo- 
nerse, 
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¡Adelante! 


Obreros regionales: la empresa honrosa que 
habeis acometido y que con denodada energía 
llevais al terreno de la práctica, no debe deto- 
nerla en su marcha las efímeras y engañado- 
'as promesas que, casi'á diario, se nos vienen 
* medio extensos cablegramas, 
respecto á- grandes mejoras para el porvenir, 
relativas á nuestra situacion económico-social. 

Vanos serán cuantos esfuerzos hagan los 
que disfrutan de algunos millones, para mejo- 
rarlo, pues sólo nosotros que experimentamos 
los rigores y las angustias de la miseria, somos 
los únicos llamados á conjurar ese mal que tan 
de cerca nos agobia y que, irremisiblemente, 
acabará con nuestra existencia, sumiendo en 
la más triste orfandad á nuestra desventurada 
prole. 

La redencion del obrero y el cambio radical 
de esa mal llamada sociedad que hoy nos rige, 
y que, desgraciadamente, nos tiene encadena- 
dos al poste de la ignorancia, y sumidos en el 
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fanatismo supersticioso de erróneas creencias, 
por demás añejas y fuera de todo principio que 
pueda conducirnos por la senda de la civiliza- 
cion y del progreso á los que apetecemos gozar 
de otra atmósfera más pura, obra ha de ser de | 
nosotros mismos y no de los que, á nuestro, 
amparo, se encuentran encumbrados y li-| 
bres en todo tiempo de las amarguras del 
que á pesar del trabajo en que consume 
los mejores dias de su vida, carece hasta del 
propio sustento con que debe recobrar las fuer- 
zas necesarias para el desempeño de sus cuo- 
tidianos tareas. 

Hora es ya de que los trabajadores depon- 
gan las personales rencillas, y marchen, unidos 
y compactos, hácia la realizacion del ansiado 
y salvador principio á que todos debemos y 
estamos obligados á aspirar, si es una verdad 
el ideal que sustentamos, única áncora de sál- 
vacion que puede arracarnos de la horrible 
penuria en que nuestra propia inercia ha ve- 
nido á colocarnos. 

No son hoy, por fortuna, los trabajadores, 
los que con ménos energía y denuedo contem- | 
plan los azares del infortunio, pues la expe- ¡ 
riencia ha venido á demostrarles que ellos, y 
sólo ellos, son los que deben conjurar la situa- 
cion porque atraviesan, áun cuando tengan el | 
convencimiento íntimo de sucumbir en la con- 
tienda, en cumplimiento de un deber que los | 
enaltece y cuyos frutos recojerán afanosos las 
venideras generaciones. 

El primer paso está dado y no es posible 
retroceder, Mengua y baldon sería retrogradar, 
cuando casi tocamos ya los efectos de nuestros 
triunfos, y las brisas halagadoras de mejores 
dias, refrescando los campos de la idea, satu- 
ran de libertad y de progreso los valles de 
nuestra region. 


M. V. M. 





ha reapertura del Círculo. 





Desde el lúnes empezó á circular la noticia de que 
«El Círculo» volvería, á abrirse, y en efecto, el mártes 
en la noche se celebró la Junta general, para dar 
cuenta, tanto de los motivos que el Gobernador Ba- 
tista tuvo para cerrarlo, como de los que dieron lu- 
gar á dicha autoridad para abrirlo. 

Los motivos que tuvo vara cerrarlo, al decir de 
dicha autoridad, fueron los siguientes: 

El no haber nuestra institucion llenado el requi- | 
sito de poner en conocimiento del Gobierno los nom- | 
bres de los individuos que salieron electos en las | 
últimas elecciones para el Comité del presenie se- | 
mestre. El no estar especificados los nombres y do- | 
micilios de los asociados en el libro de los mismos y | 
el consentir la asociacion, «que en las reuniones de | 
los diferentes gremios que en sus salones se congre- | 
gan, se vertieran ideas y palabras contrarias ú las 
prescripciones de la ley, y á las altas instituciones y 
altos intereses del Estado.» 

Además, el cierre obedeció á querer reprimir á 
vários compañeros trabajadores que se dirigieran 
á los gremios y artes, á los cuales no pertenecieran, 
pronunciando discursos que, á juicio de la autori- 
dad civil, eran ocasionados á producir agitacion en 
las masas obreras para que éstas abandonaran el 
trabajo. 

Para la reapertura, se le previene al «Circulo» que 
no consienta se celebren juntas simultáneas, que sea 
responsable de lo que en éstas ocurra y que, además 
de dar conocimiento cada asociacion al gobierno de 
la reunion que haya de celebrar, la aludida sociedad 
tambien lo dé. 

Todo ésto, despues de ponerse á cubierto «Jl 
Círculo» de las infracciones que, con respecto á los | 
nombres de los que componen el Comité, no lleva- | 
dos al gobierno, y el no expresarse los nombres y 
domicilios de los asociados en el libro, se han come- 
tido hasta ahora por el aludido Comité, 

Vamos por partes, á ver si los motivos expuestos 
por el Gobernador son suficientes para ameritar la 
clausura. 

El no haberse dado cuenta de los nombres y do- 
micilios de los que componen el último Comité elec- 
to, como no especificarse la profesion, edad y do- 
micilio de cada uno de los asociados en el libro 
correspondiente, podrá dar lugar á que se multe á la 
sociedad ó á los que componen su administracion, 
como lo previene la ley derasociacion; pero de nin- 

una manera puede autorizar la clausura, como el 
abocandos se sirvió disponer; lo que prueba que, 
al tomar dicha determinacion el Gobernador, come- 
tió manifiestamente una arbitrariedad grave en su- 
mo grado. 
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En cuanto á que en las reuniones del «Círculo» se 
hayan lastimado los altos intereses ó altas institu- 
ciones del Estado, podemos asegurar que eso es ino- 
sacto de toda inesactitud, toda vez que á cada una 
de dichas reuniones han asistido los delegados que 


el Gobernador ha mandado, sin que dichos funcio- ' 
narios de policía se hayan visto precisados jamás á | 
suspender dichas reunionos por atacar los tales inte- | 


reses, ni las tales instituciones, ni ninguna otra cosa 
que dé motivo á la autoridad para meterse ni mu- 
cho ni poco, hasta ahora, con nosotros; lo que nos 
hace exclamar otra vez, que lo del cierre fué arbi- 
trariedad y arbitrariedad. 

Es cierto que individuos agenos á una socie- 
dad en junta, se han dirigidoá ella para propa- 
gar sus ideas; pero tan pronto como el Gobernador 
dispuso que ésto estaba prohibido, no sabemos en 
qué ley, los individuos aludidos no lo hicieron más, 
sin que «J2l Círculo» los requiriera mi poco ni mucho, 
porque entendió esta sociedad, que eso correspondía 
á la policía que tanto: ses ha visitado en éstos últi- 
mos tiempos; pero nunca á ella, que se limita, segun 
su reglamento le previene, á guardar el órden den- 
tro del local para que no se lastimen los intereses de 
sus asociados. Tampoco ésto pudo ser motivo para 
que se consumara la disposicion del Gobernador, 
por lo cual esclamamos nuevamente: arbitrariedad, 
arbitrariedad. 

En cuanto á lo que al «Círculo» se le previene al 
verificarse la apertura para que continúe funcionan- 
do, he aquí lo que por partes nos parece: 

En primer lugar, por más que nos hemos desojado 
examinando la ley de asociacion y reunion, no he- 
mos podido encontrar la prescripcion que prevenga 
que, «cuando «El Círculo» ceda 4 cualquier asocia- 
cion su local, tenga que dar cuenta al Gobierno de 
cuándo y á quién lo cede.» Tampoco ninguna de las 
sociedades que tienen local propio nos han dicho 
que se las obliga 4 que cumplan dicho precepto 
cuando con tal motivo las hemos interrogado, lo 
que da á entender, bien á las claras, que se quiere 
con «El Círculo» cometer una exclusion que moral- 
mente lastima los intereses de sus asociados ó los 
derechos de los mismos. 

Bien mirado, el exigir al «Círculo» la responsabi- 
lidad de lo que pase en las reuniones de su local, es 
convertirlo en agente de policía, sin los honores y 


1 . pe ” . E 
| gajes de los del oficio. Y, la verdad, con dicho oticio, 


aunque sea muy meritorio, los obreros no pueden 
estar de conformidad. 

En la junta de reapertura se manifestó esto bien 
espresivamente, y anque se quedó en acatar lo dis- 
puesto por el Gobernador, se trabaja de un modo 
bastante activo para que lo que no sea de ley no se 
nos haga cumplir por los encargados de velar por la 
misma. 

Los obreros hemos sufrido toda clase de ataques 
de dos años á ésta parte: se nos han prohibido jun- 
tas, se nos han combatido duramente y multado 
nuestro periódico, se han procesado varias de nues- 
tras asociaciones, y por último, se cerró «El Círculo 
de Trabajadores» sin que para ello hubiese otros 
motivos que fútiles pretestos; porque hasta las cau- 
sas que motivaron el cierre, no fueron conocidas 
hasta despues de llevarse á cabo la medida, como lo 
comprueba el no haberse tenido conocimiento de las 


infracciones á que hemos aludido; infracciones que | 
solo podian motivar una multa y nada más, sino | 
¡| despues que se sellaron sus puertas, yendo un dia 


despues el inspector del distrito á ojear los libros 
para buscar materia en qué fundar la resolucion; 
materia que por ventura no hallaron, é hizo inútil 
cuanto en contra nuestra queria hacer, Todo ésto 
se nos ha hecho y, sin embargo, nuestra actitud siem- 
pre ha sido pacífica, siendo de notar el fenómeno de 
que, existiendo aquí las mismas necesidades que en 
Luropa, y no siendo allí los obreros agredidos de 
manera tan ruda, en algunas partes, como en Barce- 
lona, se han visto las tropas obligadas á contestar á 
las agresiones del pueblo con horrorosas cargas á la 
bayoneta. Sépaso ésto para que se nos tenga un poco 
más de consideracion, y téngase presente, que siem- 
pre que una cuerda se estira mucho, al fin se parte. 

Pacífica ha sido siempre y pacífica es nuestra ac- 
titud; pero déjennos ejercitar libremente y sin corta- 
pisas nuestros derechos, porque las medidas arbitra- 
rias nos irritan mucho. 

El movimiento actual, hijo es de la necesidad y 
hermano del que se verifica en Europa, que el cable 
nos trasmite, y que, con su celeridad pasmosa, con- 
tagia á la clase obrera, como el aura contagia á las 
ciudades enteros con los gérmenes del cólera que 
lleva entre sus pliegues. 

Suprímanse las necesidades que los trabajadores 
sentimos, que van siempre en progresion ascendente 
y prohíbase la circulacion del pensamiento por esos 
alambres que constituyen la más grandiosa conquis- 
ta del progreso, y entonces dejaremos de agitarnos; 
de lo contrario, nuestra gitacion correrá parejas en 
lo sucesivo con la multiplicacion de nuestras nece- 
sidades. 

Por lo demás, en cuanto á las medidas que contra 
nosotros se han tomado durante éstos dos últimos 
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años, despues de advertir que ellas aumentan consi- 
derablemente el amor .y simpatías hacia nuestra 
causa en las huestes del proletariado, cada vez que 
|se repitan diremos con la misma energia que hoy: 
| arbitrariedad, arbitrariedad, y arbitrariedad, 





El Vivac. 





Prometimos en nuestro número anterior hacer una 
descripcion de esta prision y vamos á ver si cumplimos 
nuestra promesa. . 

Para ello es necesario colocarnos en punto donde 
haya bastante ciculacion de aire, porque sólo el recuer- 
do de aquel* calabozo, nos fatiga los órganos respira- 
torios, 

¿Habeis entrado en la bodega de un buque negrero 
en el momento en que el dia amanece, despues de lar- 
gos dias de navegacion? ¿Habeis sentido los miasmas 
pútridas que allí se respiran, resultantes de la mezcla 
repugnante de mil alientos enfermos, confundidos con 
el escremento y orin hediondos, contenidos en podrida 
vasija dee por todas partes se derrama, Aa pe La 
por todos aquellos cuerpos pésimamente alimentados? 

¿Podeis comprender la descomposicion de la atmós- 
fera en la bodega de dicho buque, en tales condiciones 
dispuesta, para la conduccion de la mercancía humana? 

_ Pues si la comprendeis, ya sabeis lo que es el Vivac; 
ya sabeis qué impresion sufre el cuerpo y el olfato al 
entrar allí. 

Insensiblemente se lleva uno el pañuelo á la nariz 
cuando en tan asqueroso calabozo penetra; pero aún 
así y todo, no puede «librarse de percibir los pútridos 
miasmas que en toda la estancia miserable circulan, 
pugnando por salir; porque siendo pequeñas las cuatro 
ventanas que el salon tiene, habiendo un ancho colga- 
dizo interpuesto entre éstas y el pequeño patio, que 
forma un cuadrado en el interior del edificio, y siendo 
éste de muy grande elevacion, el aire á duras penas . 
puede penetrar en partículas insignificantes, que son 
insuficientes para ventilar dicha prision. 

A los pocos momentos, á la media hora de penetrar 
allí, ya los cuerpos empiezan ú sufrir las consecuencias 
de aquella atmósfera hedionda, viciada y asfixiante. Sí, 
á la media hora ya la temperatura de los cuerpos varía 
y se encuentran sobrecogidos de fiebre, que si bien al 
principio es de poca intensidad, se manifiesta en pro- 
gresion persistente hasta que lo sacan á uno, ó para la 
cárcel ó para la calle. 

Imposible parece que en tan imsano calabozo puedan 
| los que tienen la desgracia de cacr en él mantenerse en 
| su estado normal, tanto en lo que corresponde al órden 
físico como en el órden moral, 

Y así es en efecto; el que pasa allí las setenta y dos 
horas que al juzgado 6 al Gobernador les corresponde 
tenerlo á su disposicion, sufre un gran malestar en su 
organismo y una decadencia de ánimo de tal naturaleza, 
que le hacen preferir mil veces la cárcel con una larga 
condena, que permanece una hora más en situacion tan 
sumamente molesta, 

El salon á que nos referimos ha servido antes de 
caballeriza para la jendarmería del Ayuntamiento, y 
sin haberle quitado más que los pesebres, existiendo 
todavía el caño á donde iban á parar las inmundicias 
de los caballos y donde van á parar hoy las de los hom- 
bres; caño que divide el aludido salon en dos mitades 
para que en ningun punto se pueda uno salvar de la 
gran pestilencia que de él se desprende; teniendo el 
salon por todo asieuto y por toda cama un banco rudo 
de ménos de media vara de ancho, á la altura de media 
idem ó poco más del suelo, y este banco sólo por uno 
de los dos lados más largo, pero por el que está opuesto 
al en que están las ventanas de que ya nos hemos ocu- 
pado; siendo húmedo en grado máximo el calobozo y 
por las razones expuestas anteriormente está obligado 
el que allí entra á acostarse en el suelo; estando débil. 
mente alumbrado de dia, por sus especiales condiciones, 
y mucho peor por la noche, pues sólo lo ilumina una 
débil luz que en el centro, como agonizante, aparece 
sostenida por un pequeño brazo horadado por el centro 
para que conduzca en poca cantidad el gas á fin de que 
no consuman mucho los que de la calle vienen; siendo 
las paredes negruzcas ode y llenas de telarañas e 
todas partes, salteadas además por grandes desconcha- 
dos á igual altura, por haber arrancado las estacas don- 
de se amarraban los caballos, representan la imágen 4 
media noche de'una hilera de nichos que traen á la 
mente el entristecedor recuerdo de los cementerios, que 
apena el ánimo, porque junto con este recuerdo lúgubre, 
se presenta siempre la imágen querida de los séres que 
allí reposan y que en vida fueron el objeto de nuestro 
cariño. 

En un salon de tales condiciones; en un salon que, 
áun estando descrito con imperfeccion, resalta á la vista 
que ni respirar, ni ver, ni sentarse, ni dormir se puede; 
salon en que el calor, la peste y la comida son insopor- 
tables, es donde, porfp4den del Gobernador, se nos ha 
tenido sujetos á la disposicion de dicha autoridad civil, 
por el enorme delito de haber asistido, en uso de nues- 
tro libérrimo derecho, 41a mrnifestacion del 1? de Mayo 
y por haber dirigido la palabra á nuestros compañeros 
en el meeting de dicho dia, defendiendo pacíficamente 
nuestras ideas con arreglo 4 lo prevenido por la Cons- 
titucion del Estado. 

Sí, este ha sido nuestro gran delito; no se nos ha 

















atacado ú nosotros sino á nuestras idcas;, por la gsisten- 
tencia al mecting'á nadic se detuvo; al que esto escribe, 
álos tres dignísimos compañeros que le hicieron com- 
pañía, y á los no ménos dignos que detuvieron despues, 
aunque para ponerlos en libertad más pronto y para no 
darles tan mal trato como se nos dió á nosotros, sólo se 
nos detuvo porque defendimos los ideales que con tanto 
amor ha abrazado la clase trabajadora; ideales que en 
breve triunfarán, á pesar de todas las persecuciones y 
de todas las amenazas, triunfarán porque los que con! 
tanta entereza los han sabido mantener hasta ahota, los | 


sabran mantener en lo sucesivo con igual energía, ó | 


más si cabe, aunque para ello tengan que a:rostrar la 
soberbia ira de todos sus enemigos coaligados. 
Por lo demás, sies que se nos pretende extrañar, 


extráfieseños en buen hora del país; pero se nos conduz- | 


ca más al Vivac, porque ese es un lugar inmundo, pro- | cion de la árdua empresa que se. trata de llevará 


cabo, con grandes elementos de vida y prosperidad, 
Isi con perseverancia y prudente tino contribuis to- 
| dos, como un solo hombre, á la obra magna del 


pio únicamente para encerrar cerdos. ' . 





¡Alerta! 


Hemos recibido una carta suscrita por un número 
considerable de operarios que trabajaban antes de la huel- 
ga en la fábrica de aceite de carbon establecida en la 
Chorrera y que es de la propiedad de los señores Co- 
nill y Compañía. 

En ella se nos comunica y pone al corriente de todas 
las peripecias acaecidas durante la huelga, entre el ad- 
ministrador y los operarios de la susodicha fabrica. 

El dicho empleado trajo operarios de Matanzas con 
el fin.de sústituir con ellos á los huelguistas; pero los 
matanceros, cumpliendo como lo hacen sore los tra- 
bajadores dignos, al saber que la casa de referencia se 
hallaba en huelga, se unieron á los huelguistas dejando 
con esto burlada toda la astucia del administrador. 

Este, al ver fracasado su plan tomó la resolucion de 
acceder á las peticiones de sus antiguos trabajadores y 
al efecto hizo que un dependiente suyo pusiera dicha 
resolucion en conocimiento de aquellos, pero con la 
condicion de que no daría trabajo más que á los opera- 
rios viejos, cosa que desagradó á éstos que tomaron el 
acuerdo de no trabajar si no iban todos. 

Mas despues, estudiando el asunto bajo el aspecto de 
la propia conveniencia, resolvieron ir á trabajar dejando 
á.los nuevos en la calle como deseaba el administrador. 

Hasta aquí los hechos que de ser tal como se relatan 
en la carta de que los tomamos, tienen algo digno de 
aplauso y algo tambien de censurable: 

Digno de aplauso es, sin duda, lo hecho por los obre- 
ros que llegaron de Matanzas, cuando se unieron á los 
de aquí, pues con este acto contribuyeron al triunfo de- 
cisivo de lu huelga. 

Tambien es de aplaudir el acuerdo tomado por los 
primeros huelguistas cuando contestaron á las proposi- 
ciones del administrador que “de no entrar todos á tra- 
bajar no entraría ninguno” : pero es censurable de todas 
veras la revocacion de este acuerdo, que viene á dejar 
sin trabajo y expuestos á la miseria, 4 un número con- 
siderable de buenos compañeros; á más de que con 
este proceder, se establece una division entre los traba- 
jadores, tan perniciosa, que si no ponen pronto remedio 
al mal, nunca llegarán ú realizar nada de provecho, 
mientras qe el administrador y el amo se reirán de la 
candidez de sus operarios, aprovechífidose de ella para 
llenar en mas breve plazo sus grandes cajas de dorados 
centenes. : 

No olviden nunca los operarios de la fábrica de acei- 
te de carbon de la Chorrera que el triunfo que hace po- 


se quebrada muy pronto lo habían perdido todo. 

l fabricante les acecha y es indudable que se apro- 
vechará de las divisiones que surjan entre sus tra- 
bajadores. . ; 

¡Alerta pues! 





Herrar ó quitar el banco. 





Los tipógrafos están mirando con demasiada in- 
diferencia las señales de los tiempos. : 

Los que adelante no miran, atrás se quedan. 

Todas las artes y oficios procuran en lo que cabe, 
mejorar en algo la aflictiva miseria que las agobia; 
solo los obreros de la inteligencia, contemplan está- 
ticos é inertes las angustias de la escasez y esperan 
confiados en que alguna mano oculta los venga á 
redimir del cautiverio en que ellos mismos han ve- 
nido á colocarso. ' 

* Desgraciados una y mil veces, los que carecen 
de propia iniciativa, y encomiendan sus destinos á 
des que solo procuran explotarlos por cuantos me- 

ios estén á su disposicion, por ruines y mezquinos 
que sean. 

La union constituye la fuerza. 

Unidos valeis algo. Diseminados jamás lograreis 
ocupar el puesto que por derecho os corresponde en 
el concierto social. : 

Aún es tiempo todavía. La Seccion de Tipógrafos 
os brinda gustósa la union entre los miembros que 
la componen, y sabrá á su vez corresponder á esa 
deferencia de unificacion, si esta es un hecho, para 
los grandes problemas que tiene que resolver. 





co alcanzaron, lo deben en gran parte á la estrecha |que al poder se le haya ocurrido que estaban fuera de la 
union que reinó entre unos y otros, y que si esta union | Ley. ¿Cómo, pues, han venido á reparar ahora, que no 


EL PRODUCTOR. - 





La época de las rencillas personales queda rele- 
gada al olvido, una vez que la constitucion de los 
gremios ha tomado nueva forma, con más práctica, 
más accion y ménos personalismo. 

Para convenceros de estos asertos, existe en nues- 
tro poder los Reglamentos de-esa Seccion, para los 
que á ella deseen incorporarse y se hallen dispues- 
tos á llevar á feliz término el engrandecimiento del 
arte y el mejoramiento de nuestra actual situacion. 

No creemos que nuestras palabras se pierdan en 
el vacío. Ellas son la síntesis de nuestros sinceros 
deseos y la última excitación del que, como vosotros 
todos, experimenta de cerca las alternativas de la 


¡ miseria. - 


» No dejeis transcurrir los dias, nodesaprovecheis 
la ocasion que se muestra propicia, para la realiza- 


propio interés, que representa el beneficio procomu- 


¡ nal, llevado que sea al terreno de la práctica; para 


ello, pequeño es el esfuerzo, pues solo la voluntad 
es la solidaridad más estrecha, ha de constituir en 
tan supremos instantes, el edificio social á cuya som- 
bra protectora pueda el desventurado proletario, 
recabar sus legítimos y apetecidos derechos por tan- 
to tiempo cautelosamente usurpados. 

Criminal es la apatía cuando de buena fé se cs 
ofrecen las garantías de que con no desmentida ab- 
negacion se os vienen dando repetidísimas pruebas. 

Ha sonado la hora de las reivindicaciones, y muy 
menguados serán los que no sepan defender no solo 
el alimento corporal, sino al propio tiempo el pres- 
tigio de la dignidad empeñada. . : 

¡Obreros, á la lucha! La suerte está echada. 

Bandera negra á los explotadores, que es la úni- 
ca manera de que puedan subsistir los que hasta 
ahora han sido inícua y vergonzosamente explota- 
dos, contrariando no solo las sábias leyes de la Na- 
turaleza sino al propio tiempo atropellando los fue- 
ros sagrados de ehuramidad: 

M. V. M. 


-—_——— AAA — 


Ibor City y Mayo de 1890. 


Compañeros del Consejo de Redaccion de En Pro: 
DUCTOR.. 

Estimados compañeros: empiezo á escribir esta corres- 
pondencia, en el mismo momento en que un compañero 
que acaba de llegar de esa, me manifiesta que aún EL Pro- 
DUCTOR se encuentra sin Director. La inquina y el odio 
que el nuevo Czar, el antócrata de la provincia de la Ha- 
bana tiene á los obreros, se manifiesta al desnudo, una 
vez más, en ese acto tan fuera de logs” preceptos de la 
Ley. En la Ley de Imprenta últimamente promulgada, 
se manifiesta, que puede ser Director de un periódico, 
todo aquel, que siendo mayor de 25 años, tenga dos años 
de residencia en la localidad donde se pretenda publicar. 
A raíz de esa Ley promulgada por las Córtes, se funda- 
ron en la Habana y sobre todo en el interior de la Isla, 
multitud de periódicos, cuyos directores, no presentaron 
otras garantías al Gobierno, que el dela mayoría de edad 
y la de los dos años de residencia en la localidad. Por 
cierto que en uno de esos periódicos del interior, nacido 
al calor de esa Ley y dirigido por un amigo mio, insol- 
vente y arrancado como yo, tuye el honor de. redactar 
hasta que sucumbió bajo el peso abrumador de las causas 
criminales. Esos periódicos han subsistido hasta el día, sin 


habían llenado los requisitos de la Ley? ¿Por qué, entón- 
ces, les han otorgado la licencia para su publicacion? ¿Se 
habrá visto jamás mayor anomalía ni 'mayor...... burla? 
Pero hay más, En el oficio del Gobierno Civil al Director 
de EL Propuctor, nose habla de tal ó cuál artículo de 
la Ley de Imprenta, que se preste 4 interpretaciones res- 
trictivas, sino que se hace mencion de una disposicion su: 
perior. ¿Qué disposicion es esa? ¿Puede haber disposicion 
alguna que anule una Ley votada en Córtes? í 
Nó. Pues si no la puede haber, ¿á qué disposicion se 
refiere entonces? O es que ya para cometer un atropello, 
un abuso, una arbitrariedad, no se cuidan ni aún de reves- 
.tirla con la máscara de la legalidad? ¿Hemos. llegado ya 
á tal punto de degradacion y servilismo, que todo se pue- 
de cometer impunemente? ¡Cuán verdad es el refran que 
dice: á tal pueblo, tal Gobierno! ¡Y rara coincidencia! en 
vísperas de la gran manifestacion obrera de Europa, es 
cuando el Sr. Rodriguez Batista, ha creido conveniente 
tomarlas medidas de rigor,contra EL Propuctror! Temía, 
sin duda que En ProbucToR agitase la opinion obrera de 
esa y lanzase 4 una manifestacion imponente, secundando 
así el movimiento de Europa. Pero no sabe el autócrata 
que si los obreros dela Habana hubiesen determinado 
hacer la manifestacion, las medidas de rigor por él em- 
piegcas hubiesen exasperado los ánimos y hecho más firme 
a resolucion obrera (1). ¡Qué grande es el día de 192 de 
Mayo, sean cuales fueren sus resultados, para los trabaja- 
dores de Europa! ¡Lástima grande que no sea. tambien 
para los de la Habana! 
* 
«o 
Prévia citacion en los talleres, tuyo lugar hoy en el 
teatro de esta poblacion, una asamblea popular, con obje- 





(1) Cuando su autor escribió esta carta no había llegado á su 
conocimiento que la manifestación se había efectuado, * 
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to de constituir un Círculo de Trabajadores. Aprobada 
la idea, procedióse al nombramiento de comisiones para la 
inscripcion de sócios, en los distintos talleres de la loca- 
lidad. La luz de la solidaridad y dignidad obrera pugna 
por abrirse paso por entre los densos nubarrones del error, 
—aquí, más espesos que ninguna otra parte, —y apenas 
deja ver sus primeros resplandores, cuando las tinieblas, 
asustadas por su preséncia, ponen el grito en el cielo, y 
patean que es un contento. Tal ha resultado con la junta 

ara la creacion del Círculo. Los patriotas de ambos lados, 
os qué se revuelven en el lodazal de los odios y de las 
pasiones políticas llevadas hasta el fanatismo, se han sen- 
tido heridos en lo más hondo, y han hecho briosa propa- 
ganda por conseguir hacer el vacío á los iniciadores de 
tan progresiva idea, vaticinando muy sórios que la crea- 
cion del Circulo 6 de cualquiera otra institucion obrera, 
es aquí un imposible. Pero'no haya cuidado, que aquí ha- 
bemos un grupo respetables de obreros que no hacemos 
caso de patrañas, que tenemos criterio propio y no nos 
dejamos llevar como mansos conderos. No nos dejamos 
arrastrar por la elocuencia de un orador, ni por los alar- 
des de patriotería, que sabemos analizar con juicio sereno 
y frío la palabra PÁTRIA y colocarla en su verdadero lu- 
ar. ¡Pátrial palabra que cubre todas las ignominias, to- 
das las vergúenzas, todos los errores, todos despotismos 
y villanías y todas las explotaciones. ¡Pátria! palabra que 
se halla en la boca de toda mercader, de todo explotador. 
¡Pátria! mágica palabra de que se-sirve á maravilla el 
politicastro audaz, arrastrando al pueblo y arrojándole al 
combate, para satisfacer sus miras particulares. Cubanos 
y peninsulares que residís en Tampa, no hagais caso de 
aquellos que os aconsejan que no deis vuestro E pps al 
Círculo de Trabajadores. Hacedles el vacío, dejadlos que 
se revuelyan en sus odios y pasiones, pero no os contaijeis 
con ellos. ¡Y viva el Círculo de Trabajadores! 


EL SOLITARIO. 


A 





Rtémitido. 


Sr. Director de En Propucror. 





Apreciable compañero: le agradeceríamos la inser- 
cion de las presentes líneas, en el periódico de su digna 
direccion, por cuyo favor le quedarán agradecidos. — Los 
| que pueried 
¡Amigo Director: hora es ya, en estos momentos en 
¡ que la huelga de cigarreros y envolvedores está en su 
mayor fuerza, dará conocer al público y á las autorida- 
| des, ciertos hechos y abusos que comete cierto fabrican- 
| te de esta capital, el cual se llama destructor del mono- 





| polio y padre de los obreros, siendo vice-versa, como é . 


continuacion se verá. 

Existe en el Castillo del Príncipe, un número bas- 
tante regular de penados militares, los cuales se dedican 
á la elaboracion de cigarros del Sr. D. Pedro Coll, el 
cual les paga una verdadera miseria, pues segun dicen 
Sr. Director, ls mayoría de los fabricantes de cigarros 
de ésta plaza, pagan Ó6 pagaban $4 y $43 billetes por 
tarea de 6000, y el señor de Coll sólo abona $3 billetes 
por tarea de 12.000, de cuyos $3 sólo recibe el pobre 
penado $1-50 cts. billetes, es decir, que por lo que los 
! demás fabricantes como D. Segundo Alvarez, Murias y 
Rabell y otros, abonan $8 y $9 billetes, el señor de Re- 
meneu abona $3, lo que constituye una explotacion 








'jo el peso de la ley; por lo cual esperamos de usted lla- 
me la atencion del Esopo. Sr. Capitan General, y le 
diga que el trabajo no está tan malo como le han dicho 

ara pagar al desgraciado preso $1-50 cts. billetes por 
12.000 cigarros, y al mismo tiempo al señor de Coll, 
ara que no se llame Protector, siendo el más tirano de 
las clases trabajadoras. | : : 
No pedimos ni deseamos que se les quite á los pena- 
dos el trabajo, pero sí que se les dé lo justo en propor- 
cion í su estado. . 
Y agradeciéndoles Sr. Director, la atencion que nos 
dedica, nos repetimos de usted áttos. s. 8. 


Varios obrewos. 





La confesion. 


Con los ojos arrasados 
en lagrimones María 
á su confesor decía 
sus culpas y sús pecados. 
Sin fatigas ni aspavientos 
y llena de contriccion , 
empezó su confesion 
por-los santos mandamientos 
- ¡Qué dolor! ¡qué laberinto! 
Pasó el uno, el dos y el tres, 
el cuarto vino despues 
y despues del cuarto el quinto. 
Llegó el sexto, ¡suerte impía! 
allí maldijo sus gustos. E 
¡Ay q penas ? ué sustos 
paso la triste María! 
¡Cuitada! fuera de sí, 
más descansando en la fé, 
exclamó: —Sefor, pequé! 
tened compasion de mí. 
Quiera Dios, y no el dios Baco, 
pordonar mi desvaríos; 
pero, “Jesús, padre mío, 
cómo huele usté á tabaco!” * 


bárbara con un desgraciado que por un desliz cayó ba- * 


mon 


3) 
Ú 





A O ld meo ia 
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Y él diciendo ego te absolvo,- 

contestó:—Huelo, lo sé; 
mi delicia es el rapé, 
y í todos nos gusta el polvo. 

Diga, hermana, lo que quiera, 
que todo ello será nada; - E 
y la niña, sosegada, 
continuó de esta, manera: —_. 
* —Supuesto que sois clemente, 
Ea o mi mandamiento: 
abed, para mi tormento, 
que tengo un vecino enfrente. 

Es jóven, gasta levita, 
tan gallardo, tan buen mozo, 
que yo me muero de gozo 
cada vez que me visita. 

. De verle tan currutaco 
me dá cierto escalofrío... 
pero... ¡Jesús, padre mío, 
cómo huele usté á tabaco! 

—Bien, mujer, ya te lo he dicho— 

- le respondió amostazado; : 
y ella prosiguió el pecado 
reprendiendo su capricho. 

—¡Ay, señor! pues no es escasa 
su piadosa compasion, 
sabed qué el mozo en cuestion 
estuvo el domingo en casa. 

Nosotras, somos sencillas, 

y «él, que es el mismo Caifás, 
en chanza, sin más ni más, * 
empezó á hacerme conquillas. 
n balde mis fuerzas saco 
procurando su desvío, 
porque... ¡desús, padre mío, 
cómo huele usté 4 tabaco! 

Ya el padre lleno de enojos 
su pesadez reprendió; 

y la niña prosigió 
con lágrimas en los ojos: . 

—HA balde busco maneras 
de librarme de sus danzas; 
el trato admitió-las chanzas, 

y las chanzas fueron veras. 

Quise hasta en puntos y comas . 
corregir al pecador, + 
pero no pnde, señor, 
que también gusto de bromas, 

Me cogió bajo el sobaco, 

y con arrojo y con brío... 
pero, ¡Jesús, padre mío, 
cómo huele usté á tabaco! 

El fraile llegando aquí 
dijo:—Basta de disputa; 
tú me estas oliendo 4... bruta 
desde que empezaste así. 

Nunca por ellopensara 
darte Ios chacotas, 

y una falta que me-notas 

“me lá estás echando en cara, 

Tomó el buen padre otro polvo 
y dijo: —Basta de historia; 
aquí paz y despues gloría; 

«levanta, que ego te absolvo. . y 
J. M. ViLLErGAS. 








NOTAS Y NOTICIAS. 


¡El diablo que entienda á los tabaqueros de Benito 
Suarez! ; ; 
Unos cantan comio gallo y : otros ladran un ¿nglés ó 
en francés tan revesados, que ni el mismísimo Jehová, 


con todo su saber lingúístico es capaz de comprenderlos, 


como es debido. l 

Dicen que Maquilé, les pone para trabajar una tripé 
y. una capilé, que necesitan los tabaqueros ser algo más 
que La para sacar algo así como tabacos de tales 
materiales. y : . 

Y todo esto nos lo mandan á'decir en una carta en 
que ni la firma hemos entendido. 

Por lo tanto, si los que remiten la carta no hablan 
más claro, y si los demás tabaqueros de la susodicha ca- 
sa aguantan y sufren con paciencia, nosotros nos lava- 
mos las manos como Pilatos y ... Tableau. Ñ 

. k y 

Segun los últimos partes que de la Península han 
llegado á esta gran «Antilla, ya es un hecho el indulto 
concedido "al Teniente General D. Luis Daban. 

Tambien nos está anunciando el cable diariamente, 
que el debé de Orleans será indultado por la Cámara. de 

iputados de lá republicana Francia. 

Ambas personalidades han sido cogidas en flagrante 

delito de rebelion, con la nota agravante de incitar á 
numerosas clases de sus respectivas naciones á desacatar 
las leyes vigentes. 
-  Laintencion manifiesta de ambos,' no era otra que 
la de acabar con todos los obstáculos que á. su paso se 
presentaban. para llegar 4 la consecucion de sus fines 
políticos. í ; 

Para el uno, la corona de Francia á toda costa, .. 

Para el otro, la perpetuacion del mando militar en 
Cuba, prebenda bien apreciada por todos los que ven 


A A o e e cl 


. | cual es la guerra civil? 


“EL PRODUCTOR 


en lontananza los dos entorchados de hilo de oro conque 
'se guarnecen las bocamangas de los Tenientes Genera- 
les del ejército español. 

Ni un minuto se detúvieron ú pensar los dos perso- 
najes citados, en las terribles consecuencias qe para 
sus patrias respectivas habían de traer los períodos de 
guerra civil en que sus torpes ambiciones las hubieran 
sumido, caso de que las clases á que se dirigían sus ex- 
hortaciones, hubiesen respondido como ellos deseaban. . 

A ellos, ¿qué les importaba que la sangre corriera ú 
torrentes y que ambas naciones se vieran envueltas por 
el horrible incendio de la más espantosa de las guerras, 

- Al fin y al cabo, si triunfaban, se verían coronados 
con los laureles gloriosos del triunfo apetecido; y 'si fra 
casaban en su empresa, como ha sucedido, se les some- 


| tería á una parodia ridícula de ras se les condena- 
e 


ría al máximum del minimum de la pena marcada para 
tales casos, y al fin se les indultaría por aquello de que 
los lobos no se muerden unos d otros. - 

Demasiado sabían ellos que- todos los poderosos son 


"| compadres y que el sacramento les impide ahorcarse 


mútuamente como en tiempos de antaño. E 
b En cambio, para los trabajadores, no hay piedad po- 

sible. * : 

Se levanta un Diputado radical en la Cámara fran- 


- | cesa para suplicar á sus colegas que decreten la amnis- 


tía, aunque sea algo restringida, para los socialistas éx- 
atriados ó para los que se hallan sufriendo condena:en 
as prisiones del Estado, y un clamoreo unánime de re- 
probacion le intérrumpe, siendo desechada su audaz: 
proposicion por la casi unanimidad de los-diputados. 
Además, se sigue encarcelando y deportando 4 todos 
los proletarios que al gobierno y á la policía les parecen 
sospechosos de socialismo, en todo el litoral cobijado 
con los pliegues de la bandera tricolor. 

* En España ha sucedido y sucede otro tanto. 
Catorce años tuvieron de cansa pendiente algunos 
infelices que se vieron complicados (por arte de birli- 
birloque) en los sucesos de Alcoy, acaecidos en 1873, 

Entraron en la cárcel jóvenes y robustos y salieron 
viejos y entecos; no como -María Antonieta que enveje- 
ció en una noche de cómoda prision, segun cuenta el 
reaccionario Lamartine, sino por la accion del tiempo 
y los trabajos que sus carceleros les hicieron pasar. 

'Al cabo de tantos años de prision preventiva, los 


“| pusieron en libertad sin decirles siquiera «ustedes dis- 


pensen, -nos habíamos equivocado.» . 
Esta es la justicia burguesa; para los poderosos que 


" | delinquen gravemente, el mínimum de la pena, cómo- 


das prisiones y despues el indulto... : 
ara el desheredado que una vez levanta la frente 

para pedir una ínfima parte de lo mucho que le roban, 
el destierro, las prisiones más insalubres y por último, 
si se descuida, la horca. z 

Sin embargo, no le hace, con tal que los trabajado- 
ce aprendamos algo con estos ejemplos que se repiten 
á diario. * : , 


PE 


No creíamos que tan pronto iba á hacer operacion | 
-la píldora. 


El lúnés mismo contestó 1 Comercio” aquella nota 
en que, contestando 4 una suya, le decíamos que podía 
calificarnos de la manera que tuviera por conveniente 
ménos llamándonos honrados comerciantes, ni periodis- 
tas como los suyos. . ' E - 

Despues de decirnos que con nosotros no ¿ba nada 
de lo dicho en su suelto, nos manifiesta que no nos lla- 
mará periodistas, porque no merece el nombre de tal 
quien no respeta á los demás del oficio. 

Si no es esto, es una cosa parecida lo que dice. 

Pues bien, sopa El Comercio que no nós arrepenti- 
mos de nada de lo dicho. : : : 

Es más, hemos leido y rceleido nuestra nota, con ob- 
jeto de ver si encontrábamos en ella ¿lgo que justificara 
“el enojo del-colega, y créanos, -bajo palabra de honor, 
nada hemos encontrado que lo justifique. ' 

- En lo de periodistas, dijimos lo que sentíamos y es 
la pura verdad. . 

Y sinó póngase la mano en el pecho el autor del 
suelto «lay que distinguir», y díganos honradamente 
si puede haber "un solo hombre que no se incomode y 
exaspere al verse comparado con ese libelista que se en- 
cargó de llenar el fondo de ese periódico el dia diez del 
presente. , . : : 

Y cuanto á lo de que no nos llame honrados comer- 
ciantes, por que entonces tambien nos incomodaríamos, 
era una jocosidad como otras muchas de las que usamos. 
Mas, si el colega quiere tomarlo en sério, vuelva á po- 
nerse la mano sobre el corazon, y díganos si no es ver- 
dad que los comerciantes dan á:sus parroquianos doce 
onzas de manteca en vez de una libra unos, y treinta y 
tres pulgadas de género.en lugar de una vara, otros etc... 
etc., etc.; todo esto muy honradamente y sin contar los 
grandes y pequeños negocios, segun escala. , 

.Conque ya vé el colega;. nos hemos esforzado para 
buscar una rectificacion y no la hemos podido encontrar. 

Así.es, que lo dicho, dicho está, por más que senti- 
mos su injustificado enojo. - ! ; il 


*x 


Segun nos comunica el Secretario de la Seccion de 
Albañiles,-hoy domingo 18 y á las 12 del dis, en los sa- 


lones del «Círculo de Trabajadores», celebrará Junta | ' 


no 





general "dicha institucion, para tratar asuntos de gran 
interés para la Sociedad. 

Conque ya lo saben, compañeros albañiles, y 4 la 
junta todos. cd ; o : 


_ Hasta el sábado, la huelga de los'cigarreros y en- 

volvedores, sigue erre que erre. * 
Los industriales no quicren apearse de su machito, 

ni abajar con nada. $ y 
j Apeénse, caballeros, pronto; .ó de lo contrario les vá 
sar. E 

pao creen ustedes que el hambre vá á rendir á los: 
que han llenado las cajas que tan avaramente guardais?. 

Pues si al hambre de los cigarreros confiais vuestro 

-4riunfo, esperad, que los cigarreros poseen el don de 

vivir sin comer y nutrirse del viento. 

- Y 4 esto los habeis vosotros enseñado, no con el - 

ejemplo, porque vosotros comeis mucho y bien, sino por 
ue, como les pagabais casi nada por el trabajo ¿qué - 
iablos iban 4 comer? - ; Ss ; 

Eso sí, eomo á cada quisque le gusta llenarse la-ba- 
rriga, 4 los cigarreros les ha entrado:el deseo de comer”. 
ahora, y por eso es por lo que piden aumento: 

- Y comerán, porque ganarán la huelga; lo que-pro- 
porcionará algunos dolores de cabeza á los industriales. . 

Señores fabricantes, vamos ABAJANDO CON LOS MENUDOS - 
ó la semana que viene se aumentará la dósis de la tarifa, 
que tan ena lés sabe á ustedes. - : 

En la cárcel acaban de declararse en huelga los ci-- 
garreros; dicen que solo ganan trabajando hasta de no- 
che, cuatro pesos billetes por semana y que no quieren 
que se les estafe tanto. .. 

En carta que á la vista tenemos, nos exponen dichos 
presos, las varias justas quejas que les asisten para adop- 
tar la determinacion aludida. - 

“Nosotros creemos que nuestros compañeros en des- . 
gracia, han dado un paso que les enaltece mucho, una 
vez que, aunque presos, se asocian al movimiento vbre- 
ro que en todas partes se vetifica; y creemos que ese 
paso tiene doble más mérito, porque dado que hoy están 
en huelga todos los obreros del ramo de cigarrería, 
comprueba los estrechos lazos de solidaridad que unen 
á los cigarreros queen con sus compañeros los que se 


-| hallan en liberta ; 


«¿Quiénes serán los agitadores que habrán inducido | 
á los presos para que dejen el trabajo? Esto es lo que se 
nos ocurre preguntar ahora, l- er 

Señor Gobernador,-yaque tanto empeño tiene V, E... 
para prender á los obreros agitadores, sírvase V. E. or- 
denar que se detengan -á los agitadores de la cárcel. 


- IR ak 
El Leon Español defiende al Gobernador Civil con 


-| mutho entusiasmo, con motivo de las medidas última= * 


mente tomadas en contra de los trabajadores por dicha 
autoridad, y dice que el gobierno si quiere proceder 
con energía, no tiene más.que hacer, para salvar ú esta 
sociedad de los peligros que-la amenazan, sino deportar. 
á unos cuantos y fusilar á otros pocos de los nuestros 
como se ha hecho en Barcelona. - - : . 
Bravo, muy bien; ese es el puesto que ocupa todo el 
que merece que le den garrote: aconsejar que se lo den 
á los hombres honrados, por la envidia que le enusan 
las virtudes de éstos, que-en presencia de los vicios su- 
yos se ven deslustrados siempre y despreciados á todas | 


merece la del Gobernador, se le podrá decir 4 éste con 
razon: ¡Buenos amigos tienes, Benito! : 


* 


El dia 8 del corriente mes, contrajeron matrimonio 
civil, segun se nos comunica, en el Juzgado de la Cate- 
dral, Doña Cármen del Sol y Gonzalez, y D/ Francisco 
Torralba y Consuegra, e 
Felicitamos 4 los contrayentes, deseándoles todo 
género de prosperidades en su nuevo estado, y deseamos 
al par que tengan numerosos imitadores. 


» 


El lúnes 19 á las siete y media de la noche, celebra- 
rá Junta general ordinaria el Círculo de Trabajadores, 
en su local, Dragones 39. 

* El Secretario ruega 
puntual asistencia. 
| - — Y nosotros añadimos: , ] on 

¿No hay motivo más -que suficiente para que el nú- 
mero de socios de esa Institucion, tan combatida, se 
eleve hoy á unos cuantos miles? So 

Nosotros creemos que sí. 
Veremos lo que creen los obreros. 


Í 
horas. S 
. En fin £l Leon no merece más nuestra atencion, Si 


th todos los asociados daba 


DR. ANDRES, VALDISPINO, * 


MEDICO CIRUJANO, 
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